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¡Viva la ambición! 
A manera de prólogo 

¿Qué es Út ambición? 
Esta pregunta puede contestarse de di­

versos modos, según las teorías que sus­
tente cada uno. 

En resumen, la ambición es el nervio del 
hombre, lo que le sostiene en la empresa 
comercial de la vida, sin el cual se ve eter­
namente estacionado, atado de pies y ma­
nos en una mala silla o hajo los dictados 
mas o menos tiranicos de un estúpido que 
ha escalado un puesto de amo, y valga la 
palabra, aunque, Dios sea loado, en nues­
tros tiempos no existan ya siervos ni se 
vendan ni compren negros, o de jefe de 
un taller o de una oficina. 
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Un ser sin un buen sistema nerviosa, es 
una planta ahogada que vegeta en el fon­

do de la indiferencia. 

Para algunos, la ambición significa lle­
gar a donde se proponen no reparando en 
los medios, fijo el deseo en llegar y nada 
mas; y de ahí que existan seres sin alma, 
que no contentos con expender mal géne­
ro, hacen negocio con sus solícitos subor­
dinados, escatimandoles el sueldo, privan­

doles de lo mas necesario para vivir. 

Para otros, ambición es nobleza de miras, 
afan de superarse y de extender sus bene­
ficios a los demas; y esta es la mejor fase 

de la ambición. 
Por último, para el resto de los huma­

nos, ambición expresa el ansia de ir subien­
do la empinada cuesta del bienestar mate­
rial, acaudalando cada día mas conocimien­
tos, mas valores que los eleven por orden 

de méritos sobre los demas. 
¡Viva la ambición! ¡Viva, sí I Pero am­

bición bien entendida, ambición que satis­
faga a uno y no perjudique a los demas, 
que proporcione al que la siente legítima 
orgullo de saberse triunfador por sí mismo, 
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por su honrado esfuerzo, por su buen sen­
tida común. 

Es humano ser ambiciosa; pero necio as­
pirar, porque sí, por envidia tan sólo, a ser 
capitan general de una región apenas in­
gresado a filas como quinto sin saber un 
apicc de estrategia militar, ni ser mas di­
plomatico que para engañarse a sí mismo 
pensando valer algo cuando es un cero a la 
izquierda. 

Y, puestos a ambicionar, ambicionemos 
que esta novela obtenga tanto éxito como 
cariño pone el escritor en desarollarla. 

Amén. 



iViva la ambitión! 
(Argumento de Ja película) 

Trenes, vapores, aeroplanos, automóviles 
atravesando planicies desiertas, peligrosas, 
insalubres, locos del volante que arriesgan 
su preciosa vida batiendo inverosímiles re­
cords; maravillosos nadadores que atravie­
san canales y ejecutan fantasticas proezas, 
jefes de tropa, anónimos soldados que se 
lanzan al ataque ciegamente; de todo hay 
en la viña del Señor. Y por si esto es poco, 
añadiremos que hasta surgen, como astros 
desconocidos que quieren competir con el 
dios Sol, tan necesario a nuestra vida, hom­
bres de ciencia hablandonos de trigémino 
como resorte que lo cura todo. 

¿A qué obedece todo eso? 
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¿A corazonadas? ¿A hervor de la san­
gre, que se alimenta todos los días con nue­

vas emociones? 
Eso no es mas ni es menos, señores, que 

la ambición. 
"Brazo Fuerte" era también un ambicio-

so, pero, la verdad, no lo sabía. 
Alto, fuerte, sano de cuerpo y de espí-

ritu, se dejaba vivir. 
Cumplía su obligación de mozo de esta­

ción, cargando y descargando equipajes, Y 
su anhelo no era otro que, al cabo de trein­
ta años de servicio, obtener la jubilación 
y retirarse a su casita, para vivir en paz 
y armonía el resto de sus días, cortos o 

largos, según quisiera Dios. 

Tan contento estaba de la vida, que todo 
lo que no fuese eso le importaba un pepi­
no, un pepino verde, de esos que no sir­
ven mas que para tirarselo a la cabeza a 

un muñeco de piro-pam-pum. 
"Brazo Fuerte" emulaba a Hércules, pe­

ro era mas fino y menos barbudo que éste. 
Sus clientes blancos de lobezno procla­

maban con irresistible simpatía su amor a 
la vida, mostrandose siempre para ilumi-

. 
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nar la sempiterna sonrisa que dibujaban los 
labios, caja roja llena de salud que los en­

cerraba cuidadosamente como una alhaja 
en su estuche. 

Los compañeros de la estación le querían 

cntrañablemente. Claro que había alguno 

que envidiaba sus peregrinas facultades fí­
sicas, que lo presentaban a sus ojos como 

un coloso, pero como era incapaz de cau­

sar el menor perjuicio a nadie, lograba con­
quistarsc incluso la amistad de sus enemi­

gos, enemigos porque sí, y es un orgullo 
tcnerlos en estas condiciones. 

"B F " razo uerte se llamaba Guillermo, 

pero todos... todos menos cierta personita 

Ie llamaban por su mote, tan justo, tan dig­
no de un hombre como éJ. 

Entre todos Jos descargadores de la es­
tación, "Brazo Fuerte" contaba con la in­
condicional adhesión de dos simpaticos 
compañeros: "Hércules" y "El Magras". 

"Hércules" era un remedo del famoso 
rey mitológico, pues no subía mas de dos 
palmos del suelo, y "El Magras" pesaba 
tan poco, que un bostezo de "Brazo Fuer-
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te" lo mandaría a las nubes, si se empeñara 

en ello. 
Pero en materia de amistad, el pequeño 

"Hércules" y el alto "Magras" eran dos 
perros, mas que eso: cua tro perros. 

"Hércules", a pesar de su pusilanimidad 
como hombre, cargaba lo suyo, haciendo 
tan buen papel como el primero, no re­
nunciando nunca a su trabajo, aunque, a 
veces, sus costillas se resintieran de las 
palizas que le daban los pesados bultos. 

El día en que 'se origina nuestra historia 
en la estaci6n se acumu!aban mundos y 
maletas a granel, para ser transbordados 

a otros trenes. 
"Brazo Fuerte" se di6 un hartazgo de 

trabajar, y, aprovechando un momento de 
merecido descanso, se desayunaba tranqui­
lamente en un rinc6n, entre vallas intermi­
nables de equipajes, hincando los macizos 

clientes en sabrosas empanadas. 
Los demas compañeros, que no habían 

terminado aún su trabajo, iban de un lado 
para otro con las carretillas, trayendo y 

llevando pesos fuertes. 
"Hércules" apareci6 curvado basta el 
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suelo, llevando a cuestas un mundo que 
pesaba como todo el mundo junto. Sin du­
da, se decía el mozo, viajaba dentro, de 
matute, el propio Tunney, por lo duro que 
era levantarlo ... 

De pronto, no pudiendo dar un paso 
mas, descarg6se el mundo junto a "Brazo 
Fue~te" y respir6 a sus anchas, porque, en 
reahdad, se había quitado un enorme peso 
de encima. 

-¿Qué, pesa, "Hércules"?-le pregunt6 
ir6nico, "Brazo Fuerte", sin dejar de co­
rner. 

-Pesa lo suyo. 

-Anda, hombre, no te amilanes. P.onlo 
ahí, con los demas. 

Para que no se dijera que era una mi­
niatura como mozo de estaci6n "Hércules" 
int~nt~- volver a cargarse el ~undo, pero 
des1st1o de su empeño, en vista de que no 
le quedaban fuerzas ni para levantarlo de 
un lado. 

i Demonio I ¿ Habían puesto mas carga 
en él? 

"Br F " azo uerte se echó a reír y dijo, 
seguro de su fuerza sin rival: ' 
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~. -Déjamelo amí, y veras cómo lo levan­

to cual una pluma. 
Y, uniendo la palabra al gesto, hizo ade­

man de cargarse el mundito, pero i canas­
tos! pesaba una barbaridad y, como el pro­
pia "Hércules", pensó que lo mejor era 
dejar en paz aquel mundo, porque no esta­
ba dispuesto a que se le indigestase el des­
ayuno, con lo a gusto que se lo había ca­

mido. 
y en tanto que "Hércules" se reintegraba 

al andén, para continuar descargando los 
mundos y maletas del tren que acababa de 
llegar, tratando de escoger los bultos que 
pesaran mcnos, "Brazo Fuerte" remataba 
el desayuno. 

En aquellos momentos pasó junta a "Bra­
zo Fuerte" "El Magras", con una escoba 
en la mano, pretexto que se había buscada 
para no hacer nunca nada, fingiendo estar 
siempre de limpieza, y, v1endo una manza­
na encima de una maleta, se apoderó de 
ella, para refrescarse el paladar, com~ si 
lo necesitara mucho por haber trabaJado 
como siete. 

"Brazo Fuerte" le dejó hacer, pero, como 
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no se dejaba quitar nada por nada, viendo 
que por el bolsillo de la blusa de "El Ma­
gras" asomaba un paquete de cigarrillos, 
se lo arrebató, guardandoselo para luego. 

"El Magras" se alejó comiéndose la man­
zana, pero volvió al poco, y le dijo a "Bra­
zo Fuerte", devolviéndosela con una 
mueca: 

-La manzana tenía un gusano ... Devuél­
veme mis cigarrillos. 

Y "Brazo Fuerte", aceptando la manza­
na podrida, restituyó la cajetilla de tabaco 
de su compañero, y en paz. Así, con buena 
armonía, hacía él las casas. 

La personita que no llamaba a "Brazo 
Fuerte" por el mote sino por su nombre, 
Guillermo, era la encargada del quiosco de 
peri6dicos y recuerdos de la estación. 

La doncella se llamaba María y era de 
bonita como la Virgen, y en materia de 
castidad, era también digna de la Inmacu­
lada. 

María tenía puestos sus hermosos ojos 
en el apuesto mozo de estación, y ambicio­
naba que él se decidiera a declararse for-



14 

malmente, para ir de cabeza a ver al cura 
para que les echara las bendiciones. . , 

Siempre que el trabajo se lo permltla, 
"Brazo Fuerte" iba a saludar a María, y 
charlaban, pero sin aludir para nada a su 
amor, sino a su gran amistad. 

Se conocían de tiempo, y, a medida que 
éste iba pasando, su carifío aumentaba, s_e 
engrandecía, como esos arboles que de chl­
quitos parece que no hayan de transfor­
marse en los opulentos troncos que derra­
man, con sus exuberantes copas, bienhecho­

ra sombra. 
-¿Qué tal, María? ¿ C6mo va hoy la 

venta? 
Gul.llermo. ; Y el tra--Como siempre, ... 

bajo? 
-Regular. Como de costumbre. El su­

ficiente para quedar satisfechos. 

-· Cuando dejaras de ser mozo, para 
' fi . . ? transformarte en un flamante o clmsta. 

-Las cuentas no son santo de mi devo­

ci6n. 
-Te cansarías menos, Guillermo. 
-¡Bah! Mi oficio no es tan ma lo como 
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parece. Claro que "carga" un poco, pero, 
cargando y descargando ... 

-Cargando y descargando lleganis a vie­
jo antes de tiempo. 

-No lo creas. Cuanta mas pn1ctica haga, 
mas energías tendré. 

-No pienses así, Guillermo, por lo que 
mas quieras. Supongo que no vas a querer 
ser toda la vida mozo de estaci6n. 

-Me contento con lo que soy, y maña­
na ... ya veremos lo que sera de mí. 

-Debieras meditar un poco en el ma­
ñana ... 

-¿Para qué y por qué. María? Así como 
así yo no puedo escoger ... 

-Debes desear ser algo mas importante, 
y si lo deseas, lo lograras. 

-¿ Tú crees que basta desear una cosa 
para obtenerla? 

-No me negaras que es mas probable 
conseguirla que si no se desea. 

-Es verdad. Pero, ¿qué quieres que yo 
desee mas que lo que tengo? 

-¿Es posi ble que te resignes a ser lo 
que eres toda la vida' 
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-Mira, no me gustan las complicaciones 
y me resigno con mi suerte. 

-¡No seras nunca nada! 
-¿Por qué lo dices, María? Me parece 

que ahora ya soy algo. 
-Te lo figuras. 
-No comprendo. 

"Brazo Fuerte" fijóse en ese instante en 
unas pequeñas linternas de juguete que 
estaban expuestas en el quiosco de María, 
y acarició una de ellas, diciendo a la 

amada: 
-¿Ves? No me desagradada ser guar-

dafrenos. 
María le miró con desagrado. 
-¡ Guardafrenos I ¿No se te ocurre nada 

mejor? 
-El empleo no me parece despreciable ... 
-¡ Por Dios, Guillermo! · 
-No tendría inconveniente en aceptar el 

puesto ... 

-Pero, ¿no comprendes? T en ambición ... 
elevadas miras ... aunque no las realices. 

-¿ Y a qué me conduciría eso? 
-¡ Con lo que podrias ser! Per o no senís 

nunca nada, porque no quieres. ¡Es inútil! 
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Y, enojada, se separó de "Brazo Fuerte". 
Este, alejandose del quiosco, se decía : 
- ¡ Qué ambición ni qué narices! 
Pero le dolía que María se hubiese dis­

gustada con él. 

* * * 
''Brazo Fuerte" reanudó su trabajo de 

carga y descarga. 
Conduciendo una carretilla, llevaba en 

ella a "Hércules", su inseparable amigo. 
Pero, en lugar de ayudar a éste a des­

cargar, se acercó a la locomotora, para ha­
biar con el maquinista, que era el padre 
de María. 

-¡Hola, Guillermo! - saludóle el buen 
hombre, quien sentía viva simpatía hacia 
él y abrigaba risueñas esperanzas. 

-¡ Salud, amigo Pepe! ¿Qué calorcito 
hac e ahí den tro, verdad? 

-Bueno en invierno, Guillermo, pero so­
focante en verano. 

-Pero ¡qué diantre! se vi ve ahí, ¿eh? 

2 
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-Cuando no hay mejor ... 
-¿Esta usted conten to de s u emp leo? 

-Muchos peores hay, y no me quejo, 
a fe. 

-Es lo que yo digo: sarna con gusto, no 
pica. 

-0 pica menos. 
-Que es lo mismo. ¡Con qué placer sería 

yo maquinista I 

-¿Tanto Jo deseas? 
-Mucho, le soy franco. Sentadito muy 

cómodo y mirando por la ventana ... 

-Todo tiene sus ventajas y sus inconve­
nientes, pero cuando las cosas se hacen con 
cariño ... 

-No se da usted poca importancia ahí 
arriba ... 

- Y tú no es tas aquí todavía, porque no 
te has propuesto subir de categoría. A es­
tas horas podrías ser maquinista, como yo. 

-¡No tanto! 

-Con el tiempo que llevas rondando a 
las locomotoras, una debía ser tuya, mu­
chacho, no lo dudes. 

-Si eso ha de llegar ... 
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- Y con el tiempo que llevas haciéndole 
el amor a María ya debías ser mi yerno. 

-Sí, ya lo sé, pero ... me falta cerebro. 
-¡Animo, pues, muchacho, que ya sa· 

bes que yo veo con los mejores ojos del 
mundo tu inclinación I 

-Se agradece ... y procuraré darme em-
puje. 
-0 te lo daré yo, si quieres ... 
-No ... para esa s cosa s ... 
-Con uno mismo basta y sobra, ¿ n~? 
"Hércules" esperaba a "Brazo Fuerte", 

pero éste, olvidandose de que había mucho 
trabajo por hacer, seguía charlando con el 
sefior Pepe, y el jefe, que iba a caza de los 
que huían de la obligación, reparó en él, 
como antes había reparado en "Hércules, 
haciéndole cargar sin compasión, y le lla­
mó, pero suavemente, de un modo irónico, 
como si hablase a un rey: 

-Guillermo, ¿ tienes la bondad de ayu-
darnos? 

-Ya voy-respondió "Brazo Fuerte". 
Y, dirigiéndose al señor Pepe: 
-Ya lo ve usted: no pueden prescindir 

de este humilde servidor. 
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"Brazo Fuerte" se reintegró al trabajo, 

y guiando la carretilla fué cargando y des­
cargando mundos y maletas. 

En uno de los viajes, pasó entre otra 

carretilla, cargada hasta los topes, y una 
niñita, que se había apartado de sus acom­
pañantes. 

Apenas hubo cruzado a la niñita, "Brazo 

Fuerte" se dió cucnta de que los bultos que 
acababan de colocar en la otra carretilla 

estaban a punto de perder el equilibrio, 
prestamente, nípido como el pensamiento, 

saltó de la suya y apartó a la criatura, en 
el preciso instante que un pesado mundo 

caía en tierra, justamente en el sitio que 

ocupaba antes la aludida niñita. 

María había presenciado, llena de espan­
to, la escena, creyendo, como los demas es­

pectadores, que "Brazo Fuerte" no había 
tenido tiempo de salvar a la criatura, y to­

dos temían que ésta había sido aplastada 
por el enorme peso, cuando la vieron apa­

recer, de la mano de "Brazo Fuerte", sana 
y salva. 

Los compañeros felicitaren al salvador, 
pero éste, sin dar importancia al hecho, 
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subió de nuevo a su carretilla y continuó 

su camino. 

La acompañante de la niña era su insti­

tutriz. El susto que se llevó fué, como se 

supone, tremendo. Al ver aparecer a la niña 

sin la menor lesión, la estrechó llorando de 

emoción y alegría contra sí, y, pasada la 

primera impresión, dijo a cuantos la rodea­

ban: 

-Esta niña es la hijita del vicepresiden­

te de la Compañía. ¡Qué estupidez la mía 

habérseme olvidado el preguntar el nombre 

::te ese valiente. 

María estaba allí. Había acudido al ver 

salvada a la niña, deseosa, aunque estaba 

enojada con él, de felicitar efusivamente a 

Guillermo por su arrojo; pero el amado se 

alejó antes de que ella le diera alcance. 

Al oír la lamentación de la institutriz 

de la niñita, experimentó intensa alegría, 

y se encargó de decirle quién era el sal­

vador y lo hizo con grandes elogios, pin­

tandole como un hombre extraordinario, 

digno de todos los cargos de la estación. 
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¿ habría llegado la hora, para "Brazo 
Fuerte", de cambiar de profesión? 

Seguramente. Y María sonreía. 

* * * 
"Brazo Fuerte", ajeno a que se sabía que 

él había salvado a aquella niña, e ignoran­
do quién era ésta, continuó cargando y des­
cargando con su habitual buen humor, sin 
acordarse de su proeza, pero los compañt>­
ros empeñabanse en recordarsela, felici­
tandole a medida que la voz iba corriendo. 
¡ Ahí era nada haberse expue~to por sa•lvar 
a una niña l 

El trabajo había tocado a su fin, pero el 
mundo que dejara "Hércules" y que él no 
pudo tampoco levantar, seguía en el mismo 
sitio en que lo dejara el primero; y como 
el jefe quería ver en el mas completo orden 
•el almacén, mandó que se colocase encima 
de otros equipajes el citado mundo. 

"El Magras", que no se cansaba de ir 
de aquí para alia con la escoba, pasó junto 
a "Brazo Fuerte", y éste le indicó que 

1 
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apartase el mundo de allí, que así lo había 
ordenado el jefe. 

-Eso se arregla facilmente - respondió 
"El Magras". 

Y trató de levantarlo, pero no logr6 ni 
separarlo del suelo. 

¡ Como que el baulito contenia enormes 
pesas de un fenóme.no de circo! ~ 

Ni entre dos pud1eron dar con el; y co-
mo era necesario quitar el mundo de allí, 
"Hércules" cargó con el pato. 

·-¡Eh, pequeño 1-le llamó "Brazo Fuer­
te"·-. Un poco de buena voluntad, y a car­
gar esta bicoca. Preparate. Te la vamos a 
poner entre todos en la espalda, como 
cuando la traj iste. 

-Pero ... 
-¿Vas a hacernos creer que si la trajis-

te aquí no puedes llevaria un poco mas le­
jos? 

-Es que ... 
-Ven aca, perezoso ... Ya te daré yo ... 
Y el bueno de "Hércules" se agachó, y 

el mundo, al ser cargado sobre sus espai­
das. le obligó a doblegarse de nuevo hasta 
el suelo. como si buscase alfileres ... 
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i Rechufa, qué fuerza tenía aquella mo­
lécula! 

Y el mundo ¡qué grande es el mundo I 
fué cambiado de si tio por un ser que, en 
materia de levantamientos, no parecía ca­
paz de levantar ... ni envidias. 

* * * 
A las seis de la tarde, los mozos de esta­

ción del turno de día abandonaran el tra­
bajo. 

"Brazo Fuerte" estaba preocupada, y, a 
su lado, el insignificante "Hércules" le imi­
taba en su preocupación. 

¿Qué le ocurría a "Brazo Fuerte"? 
El nos lo va a decir, hablando con "Hér­

cules": 

-El director me mandó llamar ... y no sé 
por qué me figuro que me va a suceder algo 
gord o. 

-¿Has hecho algo ma lo? 
-Que yo sepa ... 
-Pues, entonces, nada has de temer ... 
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-Como el jefe me sorprendió de platica 
con el padre de María ... 

-No creo que por tan poca cosa ... 
~No sé, pero estoy que no estoy en mí... 

i A ver si después de ocho años de buenos 
servicios me mandan a paseo sin contem­
placiones l 

-No te apures. Aquí estoy yo para ayu­
darte. No permitiré que te hagan una in­
justícia. Si te despiden, yo me marcho tam­
bién. 

-Gracias, "Hércules", gracias. Eres un 
buen compañero; pero yo no quiero que tú 
te perjudiques por mí. 

-Los amigos, para las ocasiones. 

Y "Hércul<es" pen}aba, convencido, que 
amenazando al director, en caso de despí­
do de "Brazo Fuerte", con marcharse él 
también de la Compañía, lograría conmo­
verle y la readmisión de su amigo. 

"El Magras" estaba enterado de la pre­
ocupación de "Brazo Fuerte", y, lleno de 
pena, pues junto con éste y "Hércules" for­
maba el trío de inseparables, tan insepara­
bles que vivían juntos, se cocinaban por 
turno para los tres y dos de ellos dormían 



26 

en el mismo lecho, por no haber en el cuar­
to que tenían alquilada sino dos camas, iba 
diciendo a los que le conocían: 

-Han despedida a "Brazo Fuerte". 
María y su padre estaban hablando de 

"Brazo Fuerte'' y le esperaban a la salida 
de la estación. 

María, llena de alegría, la desbordaba en 
su padre, diciéndole: 

-Me siento tan feliz, papa ... A GuiUer­
mo le van a dar por fin un buen empleo. 
-¡ Bravo, niña, bravo I A ver si es de tu 

agrado y os apañais de una vez. 

-¡Oh, papa! 
-Vamos, mujer, que si él te quiere, tú 

estas achicharrada por él 
-No tanto ... 
-Por ahí le anda ... y mas cerca también, 

¿eh? 

-¡ Quién sabe! 
-Pues, hija, esas cosas, cuanto antes, me-

jor. 
"El Magras" se acercó a ellos y, con gra­

vedad, y como si reprimiera las lagrimas, 
les notició: 

-Han despedida a "Brazo Fuerte". 

1 
f- • 
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María. que sabía para lo qué había sido 
llamado su amado por el director, contuvo 
la risa que pugnaba por salir de su hermosa 
boca, y, aparentando sorpresa, repitió: 

-¿Despedida? 

-Sí... Ahora esta pidiendo al director el 
certificada de buena conducta, o algo así. 
Pero si hacen tal cosa con él, juro que lo 
van a sentir todos. 

-No hay que alarmarse-intervino el se­
ñor Pepe. 

-Es que lo han despedido, ¿sa be usted? 
Esos directores son tan raros, que por el 
mero hecho de que le hayan ido a contar 
al nnestro cuatro chismes, el pobre de 
"Brazo Fuerte" se va a encontrar sin colo­
cac;6n desde mañana mismo. 

-¿ Y si hubiese sido requerida a presen­
cia del director ... para otra cosa? 

-Para nada bueno, segura. 

-¿ Y si le felicitase por algo digno de 
alabanza que hubiese realizado? 

-No lo creo. La gent e gorda es muy des­
agradecida. 

Y "El Magras" siguió transmitiendo a 
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sus amigos la falsa noticia del despido de 
"Brazo Fuerte". 

María miró a su padre y no pudo repri­
mir por mas tiempo la risa. 

-¡La sorpresa que se van a llevar todos! 
-exclamó-. ¿ Verdad, papa? 

-Por supuesto. 
- A puesto a que a lo menos lo haran jefe 

de estación. 
-Eso por lo menos, como tú d ices, hija ... 

si él acepta el cargo 

-¡ Ya lo creo que ac ep tara I 
·-¿ Y si no es de s u agrado? 
-¡ Pero, papa, qué cosas dices! 
- Cada cual p iensa como piensa, y ya 

sabes que "Brazo Fuerte" ... 
-Lo único que Guillermo necesita es al­

guien que le dé ambición ... que se cuide 
de él. 

- Y es e alguien, ¿ quién es si no una per­
sonita que yo me sé? 

-Si él me h iciera caso, llegaría m uy le­
jos. 

-¿ y no temes que cuanto mas suba, mas 
probabilidades tenga de alejarse de ti ? 

- Cuando se arna de verdad, se de sea 
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siempre mas para ofrecer mucho al objeto 
amado. 

-Bueno, pronto sabremos qué ha decidí-
do hacer nuestro amigo. 
-¡ Estoy mas nerviosa! 

-Las cosas hay que tomarlas con calma. 
De pronto, padre e hija vieron salir del 

despacho del director a "Brazo Fuerte" con 
la sonrisa en los labios. "Hércules" se ani­
mó ante la satisfacción de que daba mues­
tras su amigo, y fué el primero en felicitar­
te cordi2lmen·te. ¡ Ya le extrañaba a él que a 
un hombre del temple de "Brazo Fuerte" 
le diesen el pasaporte para otro sitio I 

-¿Y qué? 
- ¡ Apoteósico, chico! ¡ L a caraba con pa-

tatas fritas! 
-Me alegro seis metros cuadrados. 

-El que se va a quedar de una pieza es 
"El Magras". 

-¡Como si lo vi era ! 
María, que se olvidaba de que se enoJo 

con "Brazo Fuerte" por haberle dicho él 
que le gustaría ser guardafrenos, le salió 
al paso, con su padre, y el simpatico n:ru­
chachote di jo al maquinista: 
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-Señor Pepe, tengo el mejor empleo que 
hay aquí. 

Y pensaba en lo orgullosa que se iba ; 
poner María. 

Esta, sin poderse contener, le abrazó casi, 
y preguntóle: 

-¿Qué te ha dicho el director, Gui­
llermo? 

-Es una sorpresa ... Ya te enteraras ma­
ñana. 

-Dímelo ahora. 
-Las cosas buenas se hacen esperar. 

Duerme tranquila y sueña lo que quieras, 
que te vas a quedar corta. 

-¿De veras? 
-Como lo oyes. 
-¡Al fin, Guillermo, te veré como yo he 

deseado siempre l 
-¿Ves como to do llega por sí solo? 
Y se despidieron alegremente pensando 

en el mañana. 

*** 
AI día siguiente, algo mas temprano de 

lo que generalmente llegan los altos fun­
cionarios a sus despachos, Guillermo pre-
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sentóse a la estación, vestido de factor, mas 
ufano que un pavo. 

Ya no cargaría ni descargaría pesos fuer­
tes, ni regresaría a su casa un tanto molido 
por el trajín del día. Las cosas habían cam­
biado de faz para él. 

Silbando una picaresca canción dirigióse 
a su nuevo puesto, abrió la ventanilla, puso 
en orden los libros, y esperó .. 

Era el nuevo encargado de la sección de 
extravíos. Objeto, ser u equipaje que se 
perdía en el tren o en los andenes, iba a 
parar allí, donde se guardaba un tiempo 
prudencial por si lo reclamaban sus due­
ños. 

Una mu}er de faenas que estaba dando 
brillo al mosaico, le felicitó cariñosamente: 

-Me alegro mucho ... y las demas jóvenes 

también. 
La aludida era una cincuentona, pero se 

consideraba aún, ¿ cómo no?, una rosa tem­

prana. 
María no durmió tranquilamente aquella 

noche, pensando en la suerte que le había 
cabi do a s u ama do. ¿ Le verí a luciendo el 
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uniforme de j e fe de estación? ¿A caso le 
encontraría dirigiendo las oficinas? 

Llegó al quiosco antes que de costumbre, 
y apenas lo abrió, divisó a "Brazo Fuer·te" 
detnís de la ventanilla de la sección de ex­
travíos. 

Sctnriéndole con toda su alma, el nuevo 
encargado de aquélla, la saludó descubrién­
dose gentilmente. 

-¿Qué te parec e mi empleo? - parecía 
preguntarle, sin apartar su vista de ella, 
para que no se le escapase el menor detalle 
de su júbilo. 

Pero María, lejos de reírse, no pudo evi­
tar el dibujar una mueca de desagrado, co­
mo cuando él le dijo que quisiera ser guar­
dafrenos, y le volvió la espalda. 

"Brazo Fuerte" se atragantó. 
¿Qué significa ba aquello? 
¿Por qué María lo trataba con aquel des­

dén? 

De pronto, María se acercó a la ventani­
lla tras de la cual él se hallaba, y le es­
petó: 

-Tuviste la oportunidad de obtener una 
buena plaza ... ¡ y cogiste és ta ! 

, 
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-Pero, María, yo creí... 

-¡ Callat e! ¡No me irrites mas! Soñé 
verte en una oficina ... ante un escritorio ... 
una mesa de ministro ... un cuello planchado 
y corbata ... 

-¡ Pero, mira, alma mía! ¡Llevo cuello l 
-¡ Nunca seras nada, porque eres un ne-

cio! 

-¡María! 

-Narices! 

Y, de nuevo, los dos jóvenes, que se que­
rían tanto, se distanciaron, aparentemente 
nada mas, por la eterna cues.tión de la am­
bición. 

-¡Maldi to sea 1-murmuró "Brazo Fuer­
te", no haciendo trizas el cuello postizo, 
por verdadero milagro. 

Un poco después, "Hé~·:::ales" presenta­
base a dar la enhorabuena en su nuevo 
puesto a "Brazo Fuerte". Sabía que había 
obtenido un buen ascenso, pero como a Ma­
ría, el noble mozo no le había revelado 
cual era. 

-¡ Salud, amigo! "El Magras" y yo tam­
bién tenemos nuestro poco de a~bición y 

. 
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vamos a procurar ascender para ser dignos 
de ti. 

-No es oro todo lo que reluce, mucba­
cbos ... 

"El Magras" acudió también a estrecbar 
la mano de "Brazo Fuerte", y le dijo, para 
"protegerlo" en s u nuevo puesto: 

-Vamos a bacer de éste un día memora­
ble en tu sección, ¿ verdad, "Hércules"? 

-Sí, cbico. Te vamos a traer trenes en­
teros de objetos extraviados. 

-No exageréis. Tened en cuenta que en 
esta celda cabe poca cosa. __........._ 

-Hemos de lograr que se bable de ti 
basta en los peri6dicos. 

Y desde aquel momcnto, "El Magras" y 
"Hércules" se dedicaron a buscar obj etos 
olvidados por sus propietarios en los co­
cbes o en los andenes. 

Y en verdad que los dos amigos lograron 
su prop6sito, porque, uno tras otro, y como 
si se bicieran la competencia, entregaron 
a "Brazo Fuerte" objetos, animales - dos 
cbivos y varios conejos-y un niño de corta 
~da d. 

-Toma, un buen regalo ... Este chico lo 
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hallé jugando en un coche-cama desocupa­
do. Sus padres debieron levantarse tarde y 
lo dejaron olvidado durmiendo en la !itera 
superior. 

-Pero, ¿qué voy a bacer con los animali­
tos y el chiquillo? 

-Ponte a jugar y así te parecera mas 
corto el tiempo. 

-0 mas largo. 
Un penetrante olor hiri6 las narices de 

"Brazo Fuerte". La perfumería era marca 
chivo, y Guillermo, para cumplir con las 
ordenanzas de higiene, recogió los residuos 
gastron6micos y los fué a echar a cierta 
part e ... 

El chico extraviado era una monada. 
"Brazo Fuerte" simpatiz6 mucho con él, y 
María, que había estado observando a su 
amado, accedi6 a reconciliarse con él para 
poder acariciar al niño. 

Y mientras le hacía mimos, que el nene 
agradecía, miraba a "Brazo Fuerte", pen­
sando ... ¡ ay, adorables mujeres!... en los 
que ellos tendrían algún día ... 

"El Magras" no cejaba en su afan de lle­
nar de cosas la secci6n a cargo de "Brazo 
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Fuerte", y llegó al extremo de apoderarse 
de unos bastones de golf pertenecientes a 
unos viajeros que esperaban otro tren, para 
obligaries a ir a reclamarlos y encontrarlos 

.. . para poder acariciar al chico ... 

en el departamento de objetos extraviades. 
Así, "Brazo Fuerte" recibiría felicitaciones 
tras felicitaciones por lo bien organizado 
que tení~ el servicio. Pero los viajeros se 
dieron cuenta de la artimaña de "El Ma­
gras" y por poco dan un disgusto a Gui-
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ilermo, ajeno a la exageración de su amigo. 
Pero "El Magras", decidida a salirse con 

la suya, es decir, a obligar a la Compañía 
a ensanchar el departamento de "Brazo 
Fuerte", llevó a éste, yéndolos a bus­
car Dios sabía dónde, dos caballos france­
ses que necesitaban para ellos solos el Es­
tadia de la Exposición de Barcelona. 

Y ni que decir tiene que "Brazo Fuerte", 
asustado, cerró la ventanilla, para que los 
extraviades caballos se quedaran al fresco ... 
o se los llevase "El Magras" a dormir 
con él. 

Entre los animalitos con que sus amigos 
"obsequiaran" a "Brazo Fuerte" figuraba 
un mico, empeñado en hacer monerías. 

A la hora de cerrar el servicio, nadie se 
había presentado a reclamar al niño y al 
mico, por lo que "Brazo Fuerte" tuvo que 
decidirse a llevarselos a su casa, temeroso 
de que se extraviasen, incurriendo él en 
responsabilidad. 

Llegó a su casa con "Hércules". En el 
dormitorio, que hacía las veces de comedor 
y salón, varios compañeros de pensión ju­
gaban a los naipes, y, por indicación de 
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"Brazo Fuerte, "Hércules" los mandó a pa­
seo, a fin de que su amigo y él pudieran 
ocuparse de hacer dormir al chiquillo sin 
testigos que se burlaran de su poca prac­
tica en materia de niñeras. 

Cuando quedaron solos, dejaron en un 
rincón, ordem1ndole que estuviese quieto, 
al mico, y luego, ocuparonse del niño. 

¿ Cómo lo desnudarían? ¡ Sabían tan poco 
de es tas cosas! 

Le quitaron (..) vestido, indicandoles el 
niño por dónde se desbrochaba, y, una vez 
desnudo, es decir, con la ropita íntima, 
"Brazo Fuerte" se preguntó cómo se las 
arreglarían para improvisarle una camisa 
de dormir. 

-No lo vam os a pon er con s u ro pa en la 
cama. Es muy antihigiénico y todo un se­
ñor encargado de la sección de objetos ex­
traviados ha de saber guardar las formas. 

Y pensó en que tenía una camisa de dor­
mir, con la que podría confeccionar, con 
un buen corte de tijeras, la que necesitaba 
para el niño. 

No vaciló. Apoderóse del camisón, cubrió 
al chico con el mismo, y ¡zas! cortó las 
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mangas, cortó los bajos, y ya tuvo el nene 
camisa. 

En esto entró en el cuarto "El Magras". 
Tenía sueño y quería descansar. Se quedó 

-No Jo vamos a poner con su ropa en 

Ja cama. 

contemplando al chico, y, de súbito, reco­
noció la camisa que llevaba puesta, fué a 
comprobar si la suya estaba en su sitio ha­
bitual, y al cerciorarse de que había des-
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aparecido, protestó, señalando la del niño: 
-¿Mi camisón? 

''Brazo Fuerte" se echó a reír y repuso, 
con fresc u ra: 

-Naturalmente ... y aun me queda mate­
rial para una bata de baño para el mico. 

-¿Para el mico? ¡ Barbaro! ¡La camisa 
rne costó catorce reales! 

-El chico vale mas. 
-¡ Pero el chico no paga! 

-¡Para eso estamos los mayores, idiota ! 
¿Qué i ba a hacer "El Magras"? La cami­

sa ya no tenía arreglo, y no era cosa de po­
nerse melodramatico por una camisa mas 
o menos. Dormiría en ca!zoncillos, y al día 
siguiente se compraría otro camisón. 

-Pero, oye - dijo a "Brazo Fuerte"-. 
Carga en cuenta la Compañía el importe 
del gasto provocado por el nene, pues tú 
no tienes la culpa de que se haya extra­
viado. 

-Como tampoco la tengo de que tú rne 
lo hayas traído. 

-¡No lo i ba a dejar en el coche-cama! 
-En el pecado esta la penitencia. Tu ex-

ceso de celo merece un castigo. 
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-Te expresas de un modo que revienta. 
-No seas gruñón, "Magritas". Fíjate en 

el chico. Es una monada. Bueno, y, a todo 
esto, no hemos pensado dónde lo vamos a 
acostar. 

-En mi cama, no, por supuesto. Estoy 
que no puedo valerme--apresuróse a decir 
"El Magras". 

-Pues mira, amigo, es en tu cama donde 
lo vamos a meter. 

-¡Que noi 
-La mía y de "Hércules" es dernasiado 

grande para un chico tan pequeño y la tuya 
demasiado pequeña para tres hom bres; por­
que los tres vamos a tener que dormir jun­
tos. 

-¿Esto mas? 
-A ti te pondremos en el rincón, por si 

sueñas que te pegas con alguien, lo hagas 
con la pared. 

·-¿Y qué mas? 
-Mañana te toca a ti preparar el des­

ayuno. No se te olvide que bay que cui­
dar al chico. Por lo tanto, hazle un buen 
chocolate y cómprale leche garantizada. 

-¿Y qué mas? 
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- Y lo la vanis de pies a cabeza. ¿Esta­

mos? 
-¡Nos ha c~do la lo~r~! 
Antes de irse a dormir, María dirigióse 

con su oadre al cuarto de "Brazo Fuerte", 
para co~probar si el niño estaba bien en 
compañía de los tres amigos, y llegó en 
el instante en que el pequeñuelo, al dispo­
nerse "Brazo Fuerte" a acostarlo, se arro­
dillaba a los pies de éste y rezaba su diaria 

oración de niño bueno. 

El rezo del infante emocionó a todos, Y 
el padre de María dijo a ésta, dandole dis­

cretamente con el codo: 
-El niño esta bien aquí, hija mía ... Va­

mos a casa. 
-Espera, papa. 

Y con ternura de madre-como mujer-, • 
María deposi tó al niño en el lecho y lo 
arropó, besandole y prometiéndole bombo­
nes para el día siguiente si dormia como 

un bombrecito formal. 
Después, miró a "Brazo Fuerte", y en 

d 1 e'l le sus rniradas puso to o e amor que 

inspira ba. 
Mas tarde, el chiquillo dormía como un 
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angel, y los tres arnigos, apretujandose en 
la cama donde dormían ordinariamente 
"Brazo Fuerte" y "Hércules", soñaban des­
piertos; y, de súbito, preguntó "El Ma­
gras": 

EI rezo del infante emocionó a todos ... 

-¿Qué vas a bac er con el pequeño? 
-Si nadie lo reclama en el término de 

treinta días, es nuestro. 
-¡ Bonito regalo! 
- Yo me lo quedaría, desde luego. 
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-En ese caso, tendrías que mandar po­
ner otra cama, porque de seguir así mucho 
tiempo, se me encogerían los riñones. 

Y, lentamente, uno tras otro, los tres ami­
gos se entregaron al descanso. 

-¿Qué vas a hacer con el pequeño? 

Y "El Magras" hizo temblar a "Hércu­
les" con sus ronquidos. 
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* * :~ 
Al día siguiente, la vida siguió lo mismo 

que el día anterior para todos. 
El niño se hallaba de nuevo en la sección 

de extravíos, esperando que sus deudos fue­
sen a buscarle. 

María, que admiraba a "Brazo Fuert~" 
por el cariño con que trataba al pequeño, 
se acercó a él y, humilde, enamorada, le 
dijo: 

-Guillermo, siento habenne portada tan 
mal contigo ayer, censuní.ndote el haber es­
cogido esta plaza. 

-No hablemos de ello, María ... No tiene 
importancia ... 

-Sí que la tiene, Guillermo ... Yo quisie­
ra verte progresar ... ¿Por qué no tienes mas 
ambición? 

-No pas!s cuidado ... Si se me presenta 
otra oportunidad, dejaré que seas tú la que 
elija mi empleo. 

-Gracias. Ya veras el empleo que pediré 
para ti. 
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1\.quella mañana presentóse a "Brazo 
Fuerte" un buen hombre. 

-Aquí me manda mi mujer en busca de 
cuatro conejos que perdió. ¿Los hallaron 

ustedes? 

-Sí, señor. Aquí estan. 
Y entregó al buen hombre los cuatro co­

nejos ... y numerosa prole, recién traída a 

este mundo. 
-Mi mujer perdió cuatro-dijo el recla-

mante. 
-Cuatro eran ayer ... pero hoy ... ya lo ve 

usted. 
-Me llevaré les cuatro que perdió mi 

mujer. 
-Lléveselos todos. Esta empn~sa no es 

responsable de los habitos de los conejos. 
Y el buen hombre se resignó. 
Los chivos continuaban allí, y mareaban 

a ··Brazo Fuerte" con su perfumería y sus 

residu os. 
"El Magras" pareda decidido a no llevar 

nada mas a '·Brazo Fuerte", para no hallar 
en el pecado la penitencia, como aquél le 
dijo la víspera, para justificar el vandalis­
mo cometido con su camisón de dormir; 
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pero halló algo en el tren y no tuvo mas 
remedio que ir a entregarselo, por pura 
fórmula. 

-Toma. Encontré estas cuentas en la 
plataforma. 

-¿Y a mí qué me cuentas?-le respon­
dió "Brazo Fuerte", tirando el collar, que 
pareda de bisutería, sobre un mueble. 

El mico sc apoderó del mismo y se lo 
puso, jugueteando con él. 

Y, de repente, oyóse rumor de voces pro­
cedentes del andén. La gente que se ha­
Baba en la estación rodeó a una pareja que 
acababa de apearse del tren recién llegado, 
y alguien di jo, admirado: 
-¡ Caracoles I Es Sonia Divina... el an­

gel de las películas. 
En efecto, era ella, la famosa "estrella" 

americana. "Estrella" había de ser, a juz­
gar por la "cola" que traía. 

Pero Sonia no se presentaba, en aquella 
ocasión, como angel, sino como un demonio 
cuya lengua se desmandaba en un acceso 
de cólera. 

¿Qué le sucedía a la popular artista? 
Oigamosla sin ruborizarnos demasiado: 
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-¡ Pedazo de atún, te dije que cuidaras 
las per las! 

Se lo decía a su acompañante, un pollo 
"sandía". 

-Pero, niña, no sé cómo pudo ocurrir 
-respondió el aludido atún. 

-¡Eres el marido mas insoportable que 
he ten i do I 

Un reporter grafico hizo oír su potente 
voz. 

-Por favor, señorita Sonia, perm!a:a que 
la fotografi,emos con el príncipe en actitud 
de consolaria por la pérdida que acaba us­
ted de sufrir. 

y la artista, que se debía mas al público 
que a su marido, adoptó una actitud de an­
gelita y se dejó fotografiar abrazada al 
pacífico príncipe. 

Pero, luego, reanudó sus epítetos con­
tra él. 

-¡ Príncipe Adoquín! ¡Por tu culpa he 
perdido mi collar de cien mil dólares! 

"El Magras" había presenciado la "dulce 
escena", y al oír lo de las perlas y de los 
cien mil dólares, recordó que él había ha­
llado en la plataforma del tren que condujo 
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a la artista unas cuentas, y se dijo que no 
era un cuento, sino una realidad, que aque­
llos trozos de cristal valían un dineral. 

Veloz como la centella, fué a comunicar 

la noticia a "Brazo Fuerte". 
-Oyes... ¿ Dónde metis te las cuentas? 
-Ahí ... ¿Por qué? 
-¡ Valen cien mil dólares! 
-¡Zam bomba! 
-Ahí esta su dueña. Buen servicio le 

prestaras devolviéndoselas. 

Pero el mico, como si hubiese oído aque­
llas palabras y quisiera hacer pasar un mal 
rato a "Brazo Fuerte", se escapó, llevando 
colgado a su cuello el valioso collar. 

Y en la persecución del cuadrumano to­
maron parte, ademas de "Brazo Fuerte", 
María, que se enteró de lo que valía el co­
llar, "El Magras" y "Hércules". 

Y allí se armó la de Dios es Cristo. Mu­
cha gen te rodó por los suelos; la vajilla de 
la cantina se rompió en mil pedazos, al caer 
de las estanterías al saltar sobre elias el 
mico y sus perseguidores; y, al fin, tras no 
pocas penalidades, "Brazo Fuerte", con Ma­
ría entr6 en el despacho dc:l director, don-
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de se hallaba la artista poniendo el grito en 
el cielo reclamando sus perlas extraviadas 
en el tren; y fué María qui en, en nombre 
de '~Brazo Fuerte", restituyó el collar a su 
duena. 

.. . restituyó el collar a su dueña. 
~~: " .. ~ 

La alegría de la gloria de la pantalla no 
es para descrita, y menos aún la satisfac­
ción del director, quien, al quedar a solas 
con "Br~zo Fuerte" y María, dijo al pri­
mero, mlentras se secaba el sudor: 
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-Me ha hecho usted otro gran servicio, 
libn1ndome de esa alborotadora. ¿Qué re­
compensa quiere usted? 

"Brazo Fuerte" miró a María, y repuso 

al director: 
-Ella se lo dira. 

Y María, agradeciendo al azar la oportu­
nidad de convertir a su amado en algo de 
valía, solicitó para él el cargo de Agente 
General de Pasajeros. 

Y el director accedió, porque ''Brazo 
Fuerte", por su tipo, lo mismo servía para 
un barrido que para un ftegado. 

"El Magras" y "Hércules", que, al in­
tentar apoderarse del mico que tenía el 
collar, rodaron por los suelos, cayendo en­
cima de ellos el resto de los perseguidores 
y gente encontrada al paso, se levantaron 
mas molidos que si hubiesen trabajado seis 
días sin parar. "El Magras" creía haberse 
apoderado del mico, pero resultó que lo 
que apresaron sus manos era una pelota, 
que entregó al niño en custodia en la sec­
ción de extravío y que había perseguido 
también al mico. 

Dos señoras perdieron sus respectives 
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abrigos de pieles, y "El Magras" y "Hér­
cules" se los pusieron, para que sus dueñas 
se los viesen de lejos y los reclamasen an­
tes de que los llevasen a la sección de "Bra­
zo Fuerte". Y como habían visto entrar a 

. . . le vieron salir radiante de felicidad. 

éste, con María, en el despacho del direc­
tor, le esperaron junto a la puerta; y, al 
poco, Ie vieron salir, con el mico debajo de 
un brazo, y María cogida al otro brazo, 
radiante de felicidad. 
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* * * 
Al día siguiente, la estación apareda en­

galanada, y todos los empleados de la mis­
ma habían sido avisados para que, a una 
hora determinada, se presentasen limpios 
y aseados en el andén principal. 

Llegaba la reina de Letania, portadora 
de las joyas que garantizaban el empréstito 
de su país. Su Majestad haría alto allí y se 
celebrada una recepción en su honor en 
la estación, para continuar luego el viaje. 

Los mozos de la estación, al mando de 
su jefe, se alinearon en el andén, y "El 
Magras" recibió el encargo de entregar a 
Su Majestad un ramo de flores . 

-Cuando te dé la señal-le dijo el jefe-, 
avanzas macialmente ... como un cadete, sa­
ludas y entregas el ramo. ¿Te acordanís? 

-Aunque lo parezca, no soy tonto. 
María buscaba a "Brazo Fuerte". ¿Por 

qué no esta ba allí, para saludar a la reina? 
¡ Cuan lejos estaba la muchacha de supo-
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n'er que su amado no era mas que fogonero 
en la locomotora del señor Pep e! 

En efccto, "Brazo Fuerte" había solicita­
do del director que en lugar del nombra­
miento de Agente General de Pasajeros 
le concediese el de fogonero del señor 
Pepe, y fué atendido en su petición. Y era 
el hombre mas feliz del mundo en la ma­
quina de sus ensueños. 

La llegada de la reina dió lugar a nume­
rosas imposiciones de medallas, a discursos 
a granel y a presentaciones sin fin. 

"El Magras" no sabía cómo cumplir el 
encargo que había recibido del jefe, y, tor­
pemente, acercóse a Ia egregia dama y, 
ofreciéndole el ramo, le di jo: 

-Dos reales nos costó a cada uno de nos­
otros, pero los damos por bien empleados, 
porque a todos nos gustan las señoras gua­
pas. 

Y lo que en otros labios hubiese pareci­
do una ofensa, tuvo en los de "El Magras" 
la virtud de hacer sonreír a la reina. quien, 
para corresponder a la gentileza de los mo­
zos de la estación, ordenó a su secretaria 
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que le impusiera a "El Magras", como re­
presentante de aquéllos, una medalla. 

y "El Magras" no volvía de su asombro, 

I hombre mas feliz del mundo ... . .. era e 

sobre todo cuando, sin poderlo evitar, sin­
tió que el secretaria, como remate de la 
ceremonia de la imposición de la recom­
pensa, le besaba en la mejilla, según la 
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etiqueta. ¡ Lagarto! ¡A él le gustaban las 
señoras guapas, pero no los hombres! 

El director de la Compañía mandó llamar 
al maquinista del tren y al fogonera, para 

El director de la Compañía mandó Jlamar 
al maquinista del tren y al fogonero ... 

presentarlos a Su Majestad, pues a ellos les 
correspondía el honor de conducir el tren 
que la llevaría a ella a destino, y M<4ría re­
cibió un nuevo desengaño al ver a "Brazo 
Fuerte" convertida en vulgar fogonero. 
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La reina dió su mano a besar a los dos 
hombres, y cuando éstos volvieron a la lo­
comotora, María fué a increpar airadamen­
te a su incorregible amado. 

-¿De modo que no te gustó el emp leo 
que escogí para ti? 

-Te diré, María ... 
-¡No me bables! ¡Parece mentira! No 

quieres ni tan siquiera tener apariencia de 
caballero. 

El señor Pepe intervino en la cuestión, 
censurando las palabras de su hi ja: 
-¡ Oiga, jovencita, su mama se casó con 

un hombrc de blusa ... un maquinista! 
-Pero, María - dijo, a su vez, "Brazo 

Fuerte"-. ¡ Si no he tenido mas ambición 
que la de ser maquinista! 

-¡Pues anda y corre cuanto quieras ... 
pero tú y yo hemos terminada para siem­

pre! 
Y al partir el tren, conduciendo a la rei­

na, María no acudió a despedir a su padre 
ni a su amado. 
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*** 
Unos facinerosos se habían confabulado 

para asaltar el tren real y robar las joyas 
de la corona. Aprovecharon un alto en el 
camino, y, cogiendo de sorpresa al señor 
Pepe, le obligaron, amenazandole de muer­
te, a subir a la locomotora, que estaba ha­
ciendo aguas, y conducir el tren hasta que 
ellos estuviesen en salvo. 

En tanto, otros bandidos se apoderaban 
de las joyas en el coche-correo, maniatan­
do a los empleados, y, realizada la opera­
ción, desengancharon la maquina y huye­
ron a toda velocidad. 

El señor Pepe obedecía, porque lo con­
trario significaba su muerte. 

Pero los bandidos no habían reparado en 
que "Brazo Fuerte" se hallaba sobre la ma­
quina, y, cuando menos lo pensaban, el for­
zudo fogonero se jugó la vida por acabar 
con la de los ladrones. 

Y, gracias a su sangre fría, se salvaron 
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las joyas de la corona, regresando la loco­
motora adonde se hallaba detenido el resto 
del tren, tranquilizando a Su Majestad, que 
estaba atribulada. 

.. . amenazandole de muerte ... 

La nueva y portentosa proeza de "Brazo 
Fuerte" fué pronto conocida en el mundo 
entero, y todas las recompensas eran pocas 
para premiar su valor. 

Pero "Brazo Fuerte" no quería ascensos, 
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ni dinero, ni medallas. Sólo le interesaba 
el amor de María, su suprema ambición. 

Y cuando desesperaba de conseguir la 
felicidad que era su único anhelo, María, 
arrepentida, se le acercó llena de humildad, 
y le di jo: 

-¿ Persistes en tu idea de ser fogonero? 

-Sí, María ... Y mas tarde seré maquinis-
ta, como tu padre, si puedo ... 

-Bueno, Guillermo ... He sido una tonta, 
queriéndote quitar tu vocación. 

-¿Qué dic es, María? 
-Sí... Y en adelante voy a ser muy dis-

tinta ... 

-¿Per o estoy soñando, vida mía? 
-Te quiero, Guillermo, y me casaré con-

tigo ... Ya veras cómo te inculcaré anhelos 
de progresar ... 

-Teniéndote a ti, ¿qué me importa lo 
demas? 

Y la vida siguió su curso. Se casaron. "El 
Magras" dejó la escoba para ser conductor 
de carretilla, "Hércules" ascendió a encar­
gado del servici o de objetos extraviados; 
y "Brazo Fuerte" fué muy feliz... y llegó 
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a tener una locomotora, con la cual estaba 
loco. 

Y nos olvidabamos de decir que el chico 
que : El Magras" entregara a "Brazo Fuer-

. .. y "Brazo Fuerte" fué muy feliz ... y llegó 

a tener una locomotora. 

te" para su custodia, fu.:; debidamente re­
clamada por su;; padres ... y que para cono­
cer la dulzura de un hijo propio, no fué 
"El Magras" quien se cuidó de proporcio-
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narles un rorro a "Brazo Fuerte" y María, 
sino ellos mismos. 

Y salió a su padre, por lo fuerte y lo sa­
no, y a su madre, por lo precioso. 

FIN 
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